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Lo que está ocurriendo y ocurrirá era previsible y no fue sorpresa. Ya lo habían
intentado el año pasado (3 de enero de 2021) en la maratoniana sesión en la que
Primero Justicia había propuesto eliminar la Presidencia Interina y no se logró porque
aún no contaban con la mayoría. Pero hoy es abrumadora, porque no son cuatro
gatos sino el 77% de los representantes los que quieren suprimir a la presidencia
interina.

Pero antes de que saquemos otras cifras posibles hay que explicar tres aspectos
fundamentales para el lector extranjero. La primera es que el Parlamento de la
anterior legislatura, que es de la que estamos hablando, ya que tienen sus periodos
vencidos y no se encuentran en ningún marco constitucional, tenía 167 diputados de
los cuales poco más de 50 representaban al gobierno de Maduro o eran sus
satélites. A partir de allí hay que descontar al menos una decena de escisiones que
están representadas por los denominados alacranes y no quedan, guste o no, más
que un centenar (para simplificar) de diputados reales para votar.

Y de este centenar. Solo el 23% votó para que se dé continuidad al gobierno
interino. Podríamos hilar aún más fino descartando a los suplentes que votaron, pero
ya la realidad es tan aplastante como la del proceso de destitución de Pedro Castillo
en Perú.

Así que puedo estar de acuerdo o no. Esgrimir decenas de explicaciones, e incluso
debatir sobre la inconstitucionalidad o no en un país donde la constitución es letra
muerta para todos. Pero no puedo esgrimir que es ajeno al ejercicio de la
democracia. Cuando no te quieren, no te quieren y contra los votos solo queda
actuar a lo Pedro Castillo lo que supondría el fin del ejercicio de la democracia
opositora y la liquidación de la oposición de forma aún más rápida.

Lo segundo, es que los conozco a todos. Es decir llevo veintitantos años escribiendo
sobre política, conozco a la mayoría de los líderes personalmente, los he
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entrevistado y con algunos he compartido trato y puedo esgrimir, que incluso sus
más enconados enemigos pueden decir de ellos de todo, menos que son pendejos
(rematadamente tontos en Venezuela) respecto a lo que están haciendo, porque
todos, repito todos, asisten a las reuniones semanales con los representantes de Joe
Biden y tienen en el chat de whatsapp a los embajadores de los apoyos que les
quedan.

Así que hablemos con claridad de lo que ocurre. Juan Guaidó no fue nombrado
presidente interino por la Asamblea Nacional; se autojuramentó en una calle frente a
la multitud porque de otra manera jamás habría obtenido los votos que necesitaba y
Estados Unidos encabezado por Donald Trump, la Unión Europea y casi toda
América decidieron desconocer a Nicolás Maduro y reconocerlo como encargado. Si
Guaidó se autojuramentó fue porque Donald Trump lo exigió. Así lo apoyaron
posteriormente porque las encuestas colocaron a Guaidó a nivel de semidiós y en
especial, porque nadie iba a contrariar al incendiario de Donald Trump.

¿Que Guaidó puede disponer de unos pocos fondos -del total- de una cuenta de
Citibank? No es porque la Asamblea -con su período vencido- tiene un estatuto con
el mismo peso jurídico internacional que este artículo, sino porque el presidente Joe
Biden así lo ha decidido y ha girado instrucciones por triplicado para que eso pueda
ser posible. Si el Banco de Inglaterra tiene el oro embargado, se debe a como dice el
juez, porque su gobierno no reconoce a Maduro y tampoco la oposición puede
venderlo o disponer de este. Así que volvamos al chat de whatsapp y a las reuniones
semanales con los representantes de Joe Biden y los embajadores con los líderes
opositores y centrémonos, precisamente, en lo que no hemos escuchado: una
defensa a Juan Guaidó.

Bastaba con una simple declaración del vocero de la Casa Blanca para haber
terminado con cualquier intento de resquebrajar la unidad general a principios de
octubre. De hecho, una simple llamada del embajador a cada líder exponiendo la
firme posición de Estados Unidos habría enviado a la basura cualquier intento de
reforma. Pero hay silencios que hablaron en octubre, otros que dijeron mucho tras la
primera votación de la Asamblea y en especial otros silencios que gritaron después
de haber visto a Guaidó íngrimo y solo, tratando de salvar al interinato.

Si a esto le sumamos que el año pasado Estados Unidos dio un ultimátum a la
oposición para que demostrara que podía sacar a Maduro antes de diciembre y
cumplido el lapso, amanecieron negociando con este último y enviando a la



oposición a elecciones. Si sumamos la filtración de la Casa Blanca de que Biden no
se inmiscuiría en la remoción de Guaidó. Si sumamos la sorpresa de este y las
declaraciones de su embajador en Washington por enterarse de últimos de la
decisión de negociar con «el petróleo de sangre», pues matemáticamente uno más
uno es igual a dos y lo que está pasando tiene la aprobación y el sello de la Casa
Blanca.

Así que si el liderazgo opositor no es pendejo, nosotros deberíamos seguir la misma
tónica que parece indicar el giro enorme que ha dado la política exterior
estadounidense y la confirmación de que Washington quiere tener relaciones
formales con Maduro, lo que luce evidente con su silencio y acción. Es decir, al no
apoyar la continuidad legal de Guaidó está diciendo tanto, como con las
negociaciones secretas con Maduro, la eliminación y rebaja de las sanciones, los
permisos a sus empresas de extracción de petróleo, el intercambio de prisioneros, la
liberación de tres millardos de dólares y haber enviado a la oposición a elecciones
en 2024, existan o no condiciones.

Y esto nos lleva a la tercera consideración. Todo esto que estamos discutiendo, se
encuentra en un espacio virtual cercano a la ficción. Me explico con un ejemplo: la
mayoría de los venezolanos no pudo ver el Mundial de fútbol como el resto del
mundo, porque la señal abierta o el pago mínimo de cable no permitía seguir más
que algunos partidos que pudo comprar una sola emisora de televisión. Si esto fue el
Mundial, los medios de comunicación existentes no presentan debate político alguno
sobre lo que ocurre y en Youtube, quien desee ver algún debate lo primero que
presenciará es la defenestración del interinato, por la corrupción y el inmenso
caudal de medios en contra.

Pero hay algo aún más importante, la gran mayoría de los venezolanos en la calle
desconoce lo que está ocurriendo porque ni tiene acceso a lo que decimos, ni quizás
le importe ya. Si usted enciende un televisor en Venezuela, pensará que se
encuentra en otro país, si enciende la radio intuirá que nada pasa porque todo está
dedicado a lo superfluo o masivamente a lo maravilloso que es el gobierno de
Maduro. Por lo tanto y nuevamente guste o no, la mayoría de los venezolanos de a
pie desconoce este debate e incluso, la mismísima existencia de dos gobiernos y de
los partidos políticos opositores. De allí que el debate sea entre minorías, porque la
mayoría no sabe siquiera que la Asamblea paralela sigue existiendo.



Si usted observa las tendencias en las redes sociales se impresionará al ver el
inmenso poder de Maduro, pero más aún la soledad de la oposición venezolana.
Mientras escribo estas líneas observo como Juan Guaidó, en la soledad absoluta,
trata de salvar desesperadamente lo poco que queda, tiene más de 2,6 millones de
seguidores y su solicitud de auxilio político tiene poco más de 2.000 likes y la mitad
de retuits, pese a que cientos de miles de personas vieron y leyeron sus
comunicados. A su solicitud de expresarse en contra de la reforma del estatuto
como medio de presión, le fue aún peor.

De allí a que veamos los últimos intentos desesperados, luego de utilizar el viejo
truco de diferir el debate para ganar más tiempo, la mayoría obligó a hacerlo y el
último comunicado antes de la votación reza así: «A esta hora persiste la decisión de
eliminar el soporte institucional» a la vez que proponía que se nombrara a otro en su
lugar para prorrogar el mandato del poder ejecutivo interino.

Este intento de nombrar a otro también lleva su truco -poco sutil- porque Guaidó
viéndose ya perdido, apela a ganar tiempo como interino para hacer maletas hasta
el 5 de enero dividiendo el consenso y la votación de Acción Democrática a la que
supuestamente le tocaría la presidencia de la Asamblea y, por ende, la presidencia
interina. Así Henry Ramos Allup, o quien éste designara tendrían la última palabra,
salvando la presidencia interina y convirtiendo a alguien en el último presidente
antes de las elecciones. ¿Podría ocurrir? Se trata de una manzana envenenada a la
que ningún político con futuro electoral le daría un mordisco, pero en una
Venezuela, donde el futuro electoral de muchos no existe, descartar semejante mala
idea es siempre imposible.

Mientras escribo y están votando para eliminar del juego a Guaidó, reviso con
curiosidad las portadas y portales independientes, encontrándome lógicamente con
Pelé, pero a partir de allí leo sobre las tradiciones navideñas, el aumento del pasaje
de transporte o presos políticos y dentro de las páginas políticas, la misma
propuesta de que escojan a otro como presidente. Incluso en los que se sospecha
como más cercanos no existe mayor referencia o presión y esto me indica de nuevo
que esos silencios que gritan dejan poco margen a pensar otra cosa y no es otra que
Joe Biden, la comunidad internacional que está corriendo a nombrar embajadores,
así como los líderes opositores junto a los principales editores del famoso «quinto
poder» llegaron a la misma conclusión sobre el fin del interinato.



En fin, sea la decisión que fuere, quien sale de la presidencia interina por la puerta
trasera es Juan Guaidó, abandonado por todos sus apoyos, en un país que odia
enconadamente a los que pierden. El ganador de todo esto es sin discusión alguna
Nicolás Maduro, otro silencio que grita a los cuatro vientos: «Muchas gracias»,
porque no hay manera constitucional de eliminar una presidencia interina por más
ficticia que esta sea, es decir, el artículo que dice que hay una vacancia en la
presidencia y que esta le toca a la Asamblea no desaparece por arte de magia o la
existencia de un estatuto y el silencio legislativo simplemente confirmaría a Nicolás
Maduro como presidente de la República.

Pero vuelvo a decir que esa discusión les atañe a muy pocos hoy en día. No significa
nada para Joe Biden, ni para Europa ni para los diez millones que se han marchado,
contando aquellos que no son inmigrantes, ni refugiados por tener doble
nacionalidad. No significa nada para los cinco millones de pensionados que cobran
una miseria y que están pendientes del único gobierno que les paga, tampoco para
los seis millones de hambrientos que reciben una caja de comida con la cara de
Nicolás Maduro y mucho menos para los seis millones de empleados públicos y
satélites gubernamentales que viven de la repartición de lo que queda del Estado.

He allí la única discusión y respuestas que hay que buscar. ¿Por qué todo terminó así
para la oposición? ¿Por qué se quedaron sin apoyo popular? El resto, importa
realmente poco a partir de hoy porque la Venezuela post Guaidó ya no tiene algo
que ver con él y lo que debió hacer, sino con Maduro hasta el 2030.

31 de diciembre 2022

https://morfema.press/opinion/la-venezuela-post-guaido-por-thays-penalver/

ver PDF
Copied to clipboard

https://morfema.press/opinion/la-venezuela-post-guaido-por-thays-penalver/
https://www.digaloahidigital.com/index.php/print/pdf/node/1415
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=https://www.digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/la-venezuela-post-guaid%C3%B3&title=La Venezuela post Guaidó
https://twitter.com/intent/tweet?text=La Venezuela post Guaidó+https://www.digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/la-venezuela-post-guaid%C3%B3
https://wa.me/?text=https://www.digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/la-venezuela-post-guaid%C3%B3
mailto:?subject=La Venezuela post Guaidó&body=https://www.digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/la-venezuela-post-guaid%C3%B3

